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COMERCIALIZACIÓN DE PRENDAS DE VESTIR 
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a las características antropométricas de la población 


Versión taquigráfica de la reunión realizada 
el día 4 de octubre de 2007 


(Sin corregir) 


PRESIDE: — Señora Representante Daniela Payssé. 


MIEMBROS: Señoras Representantes Beatriz Argimón, Gloria Benítez, Eleonora Bianchi y Nora Gauthier 
y señores Representantes Washington Abdala y Luis Rosadilla. 


INVITADOS: Por el Ministerio de Salud Pública (MSP): doctora Cristina Grela, Directora del Programa 
Nacional de Mujer y Género. 


Por la Cámara Industrial de la Vestimenta: señor Elbio Fuscaldo, Presidente. 


SEÑORA PRESIDENTA (Payssé).- Habiendo número, está abierta la reunión. 


La Comisión Especial de Género y Equidad tiene el agrado de recibir a la doctora Cristina Grela, Directora 
del Programa Nacional de Mujer y Género del Ministerio de Salud Pública. 


El tema que hoy nos convoca es un proyecto de ley sobre comercialización de prendas de vestir. Ya hemos 
recibido a representantes de ALUBA y de ALCO, pero también queríamos saber cuál es la opinión del 
Ministerio de Salud Pública al respecto. 


SEÑORA GRELA.- Agradezco la invitación y también que tomen en cuenta al Programa Nacional de 
la Mujer y Género en esta instancia. 


Tuvimos una reunión especial con el grupo de trabajo para considerar esta propuesta; también mantuve una 
conversación con la doctora Illa, encargada del Programa de Nutrición del Ministerio de Salud Pública. 


La propuesta que ustedes plantean es absolutamente necesaria desde el punto de vista de la vestimenta, pero 
todos debemos saber que Uruguay tiene un problema importante con la obesidad. La obesidad no es, como en 
otros países, signo de mucha comida de buena calidad o de mucha comida chatarra, sino que en los sectores 
más carenciados es signo de comer muchas harinas y tomar mate dulce. Una gran cantidad de nuestra 
población más carenciada se alimenta de eso día a día. 


Si bien es importante que existan posibilidades de contar con ropa acorde a la estructura, al peso y al 
volumen, pensamos que tal vez las grifas de esa ropa podrían ser de utilidad, pero sin culpabilizar. Ese es otro 
problema: culpabilizar a las mujeres por el peso que tienen. No queremos hacer eso. El planteo de ustedes es 
tener ropa grande para que nadie se sienta mal, y no diga que no cuenta con dinero suficiente para comprar 
talles especiales en un lugar especial. 


Eso está muy claro en la propuesta y está muy bien. Pero considerando que la obesidad es un problema de 
salud pública lo que hay en el país es una desnutrición obesa, entendemos que sería importante que el 
Ministerio de Salud Pública aportara a las fábricas una pequeña inscripción que hable sobre esto y que 
exhorte a las mujeres a tener una vida sana, consumiendo determinados alimentos y haciendo ejercicio. 


En este momento, estamos trabajando mucho por la vida saludable con la incorporación del ejercicio físico. 
En Colonia, el Director Departamental de Colonia, junto con el del departamento de Flores, van a llevar 
adelante unas jornadas sobre ejercicio físico y género porque, aunque haya espacios de práctica o de 
caminatas, las mujeres no concurren a las plazas de deportes ni a actividades públicas como salir a 
encontrarse con otros o con otras para caminar, para hacer ejercicio, por el rol tradicional que tienen en la 
casa. 


Entonces, esa transformación cultural, que es grande e integral, no va por una sola área ni por el tema de la 
salud sexual y reproductiva, la violencia o la salud mental, sino porque las mujeres se adueñen otra vez o por 
primera vez del medio de lo público. No tiene que ver solamente con estar en los partidos políticos, con ser 
Diputada, Ministra o Directora de Programa, sino con adueñarse de la calle y hacer ejercicio y moverse con 
tranquilidad, soltura y con comodidad también en el ámbito público, en sus calles, en sus veredas, en las 
pistas, etcétera. O sea que la idea podría ser que en las grifas hubiera una inscripción que la proveería el 
Ministerio de Salud Pública, algo que no culpabilice pero que incite o exhorte a las mujeres a hacer una dieta 
saludable y a realizar ejercicios físicos, caminatas o lo que sea. Esa es la propuesta que traigo. 


Considerando que el resto está bien, esa exhortación sería la recomendación del proyecto de ley, y el 
Ministerio de Salud Pública elaboraría esa inscripción. 


SEÑOR ABDALA.- ¿La inscripción iría en la prenda? 
SEÑORA GRELA.- Sí. 


SEÑOR ABDALA.- ¿Qué diría la inscripción? 


SEÑORA GRELA.- Precisamente, ayer estuvimos reunidas con la doctora Illa y pensamos que podría 
decir algo así como que la obesidad es un problema de salud pública y que se exhorta a que cumplan 
una dieta saludable y hagan ejercicio físico, de acuerdo con la recomendación del médico. 


SEÑORA ARGIMÓN.- ¿Dónde estaría ubicada? 


SEÑORA GRELA.- Sería en el mismo lugar donde va la etiqueta que dice que la prenda no se puede 
planchar, en la costura. Sería una grifa de ese estilo. 


Creo que es una oportunidad para hacerlo, porque realmente es un problema de salud pública. 


SEÑORA GAUTHIER.- He visto en otros países que las prendas tienen un pequeño símbolo que, por 
ejemplo, representa hacer deportes; eso ya viene en las prendas deportivas. Eso demuestra la 
importancia del deporte y está representado en un símbolo gráfico. Otro símbolo importante es el 
triángulo de la alimentación, que es algo que aquí recién está apareciendo, pero en realidad es el abecé 
desde que se empieza a conocer en las escuelas. Me parece que en la medida que todos lo tengamos en 
la cabeza y se colectivice esa idea, puede ser de buen resultado. 


SEÑORA GRELA.- Podría estar bueno, porque ese símbolo no culpabiliza sino que exhorta. 


Lo que les quiero decir del triángulo que estaba planteando es que a nivel de Latinoamérica tenemos una 
propuesta muy buena. En lugar de un triángulo tenemos un platito con unos cubiertos al lado. Les puedo 
acercar las guías de alimentación saludable del Uruguay. En ese platito figura la comida uruguaya, no lo que 
no hay acá, sino lo que consumimos las uruguayas y uruguayos. Los alimentos están combinados de tal 
manera que se pueda hacer una dieta saludable con lo que comemos nosotros. A veces los triángulos traen 
cosas que no conocemos, que no vemos, que no son accesibles para la gente de menores recursos, que tiene 
salarios bajos o que no tiene salario. Entonces, ahí se integrarían las cosas que comemos siempre, como 
polenta y arroz. También figuran las verduras y frutas más comunes, como las naranjas. Es muy interesante y 
se los voy a hacer llegar. Ese platito con los cubiertos al lado representa el equilibrio de la alimentación 
saludable del país. 


SEÑORA ARGIMÓN.- Saludo a Cristina Grela, una vieja conocida de las mujeres militantes. 


Realmente me encanta lo que acaba de decir, porque uno de los temas que está preocupando a los pediatras 
en nuestro país es la obesidad, amén de todo el problema de talla que tenemos con los chiquitos. 


De pronto nos alejamos un poco del tema, aunque no tanto, pero quisiera saber si existe un día específico 
sobre la alimentación saludable, porque no lo recuerdo. La verdad es que los días internacionales sirven para 
que uno detenga su atención en algunos puntos. Esto que decía Cristina Grela de una dieta balanceada con las 
comidas uruguayas no es cosa menor y no es muy sabido. Acá hay predisposición a tomar mate con 
bizcochos de tarde; es así y lo vemos en todos lados. También hay predisposición a las harinas, y tenemos 
una cantidad vastísima de productos primarios riquísimos en proteínas y vitaminas y, sin embargo, uno siente 
que falta todo eso. No sé si hay campañas; sé que es muy difícil la difusión, pero me parecería bueno. ¿Por 
qué no amplificar lo que ellos están haciendo desde este punto de vista en el Ministerio? Para variar, me 
parece que las mujeres, que no nos hemos desprendido del rol de ama de casa, somos un factor estratégico, 
porque trasladamos a nuestros hijos las mejores formas de alimentación. Este tema que estamos tratando va 
de la mano de esto que decía Cristina Grela. 


Mi consulta es si hay algún plan estratégico de difusión de la alimentación saludable con comidas nacionales, 
porque en eso podríamos contribuir. También quisiera saber si hay un día específico para hacer difusión, a fin 
de que la sociedad pueda visualizar de otra forma lo que ella dice que tiene elaborado. 


SEÑOR GRELA.- El trabajo por una alimentación saludable está en la órbita de un programa de la 
Dirección General de la Salud, que se intenta transversalizar en todos los programas. Últimamente 
hemos sacado una guía saludable para nosotras que incluye una alimentación sana en las diferentes 
etapas de la vida de las mujeres. El programa está trabajando con la niñez y el año pasado trabajó 
mucho con los cantineros y cantineras que están en los liceos públicos y privados para poder llevar 
fruta, a fin de que los muchachos se acostumbren a comerla como merienda. 


Hay una preocupación muy grande en el Ministerio por este día de la alimentación saludable. Hay un Día 
Mundial de la Alimentación, que es el 16 de octubre, o sea que tenemos que correr, porque falta poco. No he 
averiguado si el Ministerio va a realizar alguna actividad especial ese día. Ustedes pueden hacerse del 
material de alimentación saludable. Voy a conversar con la doctora Illa para que venga a esta reunión o a otra 
para ver cómo se hace una campaña en otras áreas y no solo en la interna del Ministerio de Salud Pública con 
público específico. En ese material figura la comida uruguaya que es saludable. 


Esto tiene mucho que ver con las grasas trans, es decir, qué es lo que tiene y qué es lo que no tiene grasas 
trans. Hay un grupo del Ministerio que yo integro que está trabajando para la población adulta en esto. Hay 
datos importantes. Por ejemplo, la grasa vacuna y la manteca es menos mala que algunos aceites y que todas 
esas margarinas. Las margarinas que compramos y que nos convencen de que son buenas, son 
horrorosamente malas, porque están llenas de grasas trans. Hay un aceite, que es el altoleico, producto de la 
primera prensa del girasol, que tiene la mejor grasa; inclusive, es anticolesterol. La grasa vacuna no es tan 
mala como los aceites, por lo cual la manteca de la leche ni lo que se pueda comer de grasa es tan malo. Por 
ejemplo, entre comer un bizcocho, que no sabemos con qué lo hacen, y una torta frita eso lo repite la doctora 
Illa y si viene acá les va a dar muchos detalles, es mejor comer una torta frita. Hay muchas cosas que tienen 
que ver con nuestra manera de ser y vivir. Ella ha profundizado en los beneficios y contras de la comida 
uruguaya, lo que puede ser sumamente importante para socializar esto a nivel nacional. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Volviendo al proyecto que sé que tiene relación con lo que estamos hablando 
de la alimentación, que plantea un tema de talles, a fin de no discriminar debido a que no existen 
algunos talles, se nos generó a la Comisión la responsabilidad de tener bien clara la situación y no irnos 
para un lado ni para el otro. 


En la medida en que tenemos claro que las prendas de vestir están hechas para una figura finita con cintura de 
avispa tal como se plantea en la exposición de motivos y lo ha dicho el señor Diputado Enciso Christiansen 
cuando vino a conversar con nosotros, lo que está generando problemas, nosotros no queríamos irnos para el 
otro lado y fomentar lo contrario, cuando estamos convencidos de que la obesidad es una enfermedad. | De 
alguna manera hay que combatir la obesidad, y se debe definir como enfermedad. Es ahí donde sigue 
radicando el mayor problema, en las definiciones, las que obviamente luego tendremos que plasmar en un 
proyecto de ley. Debemos saber cuáles son los parámetros para establecer el talle ideal, no para que todos los 
uruguayos y las uruguayas digan "Tenemos que aspirar a esto porque de lo contrario no somos personas 
normales", sino para plantearnos, en la lógica de legislar sobre un tema de esta naturaleza, cuál sería la 
definición saludable para el Ministerio de Salud Pública, sin caer ni hacia un lado ni hacia el otro, porque por 
ejemplo tuvimos algunos matices. 


Al releer la versión taquigráfica de lo que dijeron algunos integrantes de las delegaciones que vinieron, 
comprobamos que se afirmó que las políticas de Gobierno a nivel general no ubican a la obesidad tal como 
es. Después se habla de que estamos teniendo una obesidad temprana, etcétera, pero en última instancia nos 
quedamos en una generalidad y cuando tenemos que avanzar en el proyecto y tomar definiciones, a mi juicio 
quizá que no es así para los colegas nos siguen faltando elementos para poder establecer desde dónde 
partimos, sabiendo que esto está generando dificultades. Pero tampoco por evitar una cosa podemos irnos 
para el otro lado y fomentar una situación que consideramos que es una enfermedad y demás. Más aún 
teniendo en cuenta lo que planteó algún integrante de ALCO acerca de que la obesidad es una enfermedad 
crónica, por lo que muchas veces, después de haber bajado una enorme cantidad de quilos, siguen padeciendo 
dificultades porque continúan teniendo lo que ellos consideran sobrepeso. 


Me gustaría profundizar acerca de cómo se está considerando este tema, a los efectos de tomar buenas 
decisiones cuando oportunamente las tengamos que tomar. 


SEÑORA GRELA.- La obesidad se está viendo como una enfermedad, como un problema para Salud 
Pública. Hay normas nacionales nuevas probablemente de fines del año pasado y directrices bien 
claras sobre esto. Tanto la talla como el peso han sufrido cambios a nivel mundial. Por ejemplo, hace 
un mes la talla y el peso de los niños y niñas sufrió un cambio: la Organización Mundial de la Salud 
modificó los percentiles relativos a la media de peso y talla de niños y niñas en todo el mundo, lo que va 
variando. Lo mismo sucedió con el peso. Enfrentados a la anorexia como un problema mundial, se ha 
hecho un esfuerzo que se nota en todo el mundo por aumentar la media de los talles en dos puntos. 


La doctora Martha Illa, Directora del Programa Nacional de Nutrición, tiene datos sobre la medida de la masa 
corporal, con la altura, con el biotipo existen biotipos diferentes, etcétera. Todas las personas tienen una 
media que varía en diez quilos entre un individuo de complexión menuda y otro de complexión más grande, 
y las dos pueden estar en su peso ideal. Sería conveniente que la doctora Illa concurra a esta Comisión para 
volcarles toda esta información, así como para acercarles el material relativo a la guía de nutrición nacional, 
con líneas de trabajo muy bien definidas, y mostrarles afiches sobre esta temática y el plan de trabajo que 
tiene. Todo esto está hecho por el Ministerio y se está intentando que se extienda a nivel nacional. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Oportunamente combinaremos por Secretaría la concurrencia a este 
ámbito de la doctora Illa, para que nos aporte todas las gráficas sobre todo de las tallas, que es lo que 
nos preocupa específicamente por este proyecto; además, toda la información que venga por 
añadidura, será bienvenida. Se debe tener en cuenta que somos una Comisión Especial de Género y 
Equidad que está trabajando principalmente sobre un proyecto de ley que tiene que ver con talles, 
pero que no es exclusivo para mujeres. 


La Comisión agradece la presencia de la doctora Grela. 


(Se retira de Sala la doctora Grela) 


(Ingresa a Sala el señor Fuscaldo, Presidente de la Cámara Industrial de la Vestimenta) 


——- La Comisión tiene el agrado de recibir al señor Elbio Fuscaldo, Presidente de la Cámara Industrial de la 
Vestimenta, a quien se le cursó la invitación para que nos brinde su visión acerca del proyecto de ley sobre 
comercialización de prendas de vestir, presentado por el señor Diputado Enciso Christiansen. Esperamos que 
ya haya tenido contacto con el texto, para que nos pueda dar su opinión al respecto. 


SEÑOR FUSCALDO.- Efectivamente, es un tema interesante 


Tal vez no pueda hablar sobre la exposición de motivos, porque comprende una parte importante de 
patologías y de problemas psicológicos que están fuera del área en la que yo puedo participar, sin embargo, 
indico que la Cámara Industrial de la Vestimenta ve positivo que se defina una norma de talles. 


En Uruguay hay una diversidad de normas de talles que realmente confunde al consumidor. Básicamente, en 
el mundo hay tres normas: la francesa, la inglesa y la americana, pero lo que domina es la interpretación 
china de la norma americana, y entonces los talles son de cualquier medida. Por ejemplo, normalmente el 
talle 50 en hombres representa la mitad del contorno de pecho, pero hoy en día ese talle puede tener cualquier 
medida en una prenda. 


La práctica usual en el mundo la pueden encontrar en las páginas "web". Cada tienda, proveedor o fabricante 
tiene un listado -muchas veces se ven también en los catálogos para saber qué medidas tienen para cada talle. 
Esto atiende la parte de defensa del consumidor, para que cuando vaya a comprar un talle 50 sepa que es ese 

talle y no otro. 


En cuanto a la variedad de talles, en el mundo hay talles para altos y para bajos. Es decir, ese mismo talle 50 
puede ser para el mismo contorno de pecho pero para personas altas o para personas bajas, porque puede 
variar la cintura. En el mercado ya se ha importado talle 51 o 53 impares; sobre todo en talla de hombres 
desde Argentina; en damas, por ejemplo en Estados Unidos, hay talles "petit". De todos modos, tanto 
Argentina como Brasil están trabajando desde hace un tiempo en la determinación de las características 
antropométricas de sus poblaciones para fijar talles y ajustarlos a las medidas correspondientes. Es un trabajo 
complejo, largo, difícil, muy especializado, y me parece que Uruguay debería tratar en eso estamos 
trabajando de usar parte de los estudios de estos países a fin de orientarnos hacia una normativa común del 
MERCOSUR en la referencia de los talles. Deberíamos tomar en cuenta esa normativa por dos motivos: 
primero, porque somos importadores de prendas de la región, y segundo, porque también somos exportadores 
de prendas a la región. Por lo tanto, sería muy importante tener un sistema único de talles. 


Hechas estas consideraciones, voy a referirme al articulado. 


Hay algunas cosas que son de práctica y de uso comercial. Me parece que el articulado funciona muy bien 
teóricamente pero que en la práctica va a tener algún inconveniente. 


En el artículo 1” se habla de que el sujeto pasivo es la industria de la vestimenta, los comercios, distribuidores 
e importadores. En realidad, quien define qué pone a la venta no es el fabricante. Hace ya muchos años que el 
"driver" de este negocio dejó de ser la industria de la vestimenta o la textil, pasando a manos del "retailer", 
del minorista. El fabricante produce lo que solicita el minorista. Si requiere diez prendas con talle L y dos con 
talle XL, el fabricante hace lo que le pide el minorista. Entonces, no podemos hacer responsable al fabricante 
de algo cuando él no es el verdadero decisor. El peso de la responsabilidad de qué está a la venta es de quien 
ofrece el vestido, es decir, el comerciante minorista. 


Cuando se dice que se debería contar con toda la gama de talles, creo que deberían escuchar a la Cámara 
Nacional de Comercio y Servicios del Uruguay o a la Cámara Uruguaya de Tiendas e Importadores Textiles. 
En función de la experiencia, me permito decir que hay tiendas especializadas para determinado segmento 
del mercado; en consecuencia, hay tiendas que son para chicos, otras para mediana edad y tiendas para 
adultos mayores. Todas las chicas no van a vestirse a Tiendas Montevideo; muchas se visten en lugares de 
moda joven porque los colores y los talles son diferentes. Inclusive, hay tiendas especializadas en ropa "king 
size". Como hay una segmentación muy grande no podemos obligar a que todas las tiendas vendan todos los 
talles. No le podemos pedir a Zara que tenga talles para una señora que pesa unos cuantos kilos de más. Si se 


diera el caso, la señora fue a comprar en un lugar equivocado. Estoy opinando desde el punto de vista del 
marketing y no desde el psicológico porque no es lo mío. 


El artículo 2” deja librado al Poder Ejecutivo los detalles sobre los cuales deberán establecerse las medidas y 
talles a utilizar en el mercado nacional. Ya me referí al tema y creo que habría que adaptarse a lo que hace el 
resto de los socios comerciales. 


Los artículos 3" y 4* establecen al Área de Defensa del Consumidor, dependiente de la Dirección General de 
Comercio del Ministerio de Economía y Finanzas, como organismo inspectivo y de contralor, que deberá 
actuar de oficio y/o a partir de denuncias de consumidores. En Uruguay existe un decreto que se está 
revisando para coordinarlo con el resto del MERCOSUR); habrá una normativa común del MERCOSUR para 
el etiquetado de la vestimenta e información para el consumidor. Sin embargo, hoy ese decreto es letra 
muerta porque Defensa del Consumidor tiene cuatro inspectores para esto y para varias cosas más. Entonces, 
no tendría sentido redactar una ley para encargar a alguien que haga algo si ya no está haciendo lo que debe, 
cuando hay una normativa escrita y común en el MERCOSUR. 


Creo que la única forma de que esto funcione por lo menos para que lo haga en forma parcial y no quiero que 
me interpreten mal sería acotando el tema y que el verdadero control se realizara en la Aduana cuando entra 
la mercadería. La Aduana es el lugar hábil. Así como nos pasa cuando exportamos prendas de Uruguay hacia 
Argentina, Brasil o a Méjico y la Aduana realiza el control del etiquetado y si tiene una letra mal la 
mercadería no entra, deberíamos hacer solidariamente lo mismo con nuestros socios comerciales. Creo que 
en la Aduana debería hacerse el control del etiquetado de la información al consumidor, en cuanto a origen, 
lavado y composición del tejido como de los talles. De lo contrario, va a empezar a entrar cualquier cosa por 
la Aduana, porque es imposible que cuatro inspectores controlen toda la ropa del Uruguay. De manera que se 
va a sancionar una ley que está muy bien, vamos a tener una normativa fantástica pero no se va a cumplir. 
Entonces, no perdamos tiempo; creo que deberíamos empezar por el último artículo y no por el primero. 


El artículo 5” establece las infracciones a la presente ley, tales como no disponer de los talles ya señalados o 
utilizarlos de forma incorrecta de acuerdo con las reales dimensiones de las prendas. Entiendo que esto es un 
trabajo muy especializado. La idea es establecer para cada talle una norma, una medida de cada parte de la 
prenda, desde el largo de manga o largo de espalda en adelante, pero esa medida puede variar según el tipo de 
prenda, porque hay prendas más sueltas y otras más ajustadas. Entonces, no podemos hacer una normativa 
para todas las medidas de una prenda. 


Lo que sí se podría hacer es pedir a las marcas que en su página web, o de alguna otra forma, brinden 
información de las medidas de cada una de sus prendas, como sucede en otras partes del mundo. Ahí sí el 
consumidor podrá denunciar en el Área de Defensa del Consumidor que compró una prenda que está 
marcada como talle 50 pero que no tiene las medidas correspondientes. Normalmente, eso obedece a un 
error; esto no necesariamente sucede por mala fe. En general, no se trata de engañar al consumidor marcando 
como talle 50 lo que es talle 48. Lo más probable es que el fabricante al que le pidieron que entregara veinte 
prendas talle 50 le faltaban dos y entonces marcó dos prendas talle 48 como talle 50; eso es práctica habitual 
en este negocio. 


Básicamente, esta es mi visión sobre el tema. 


Solo quiero hacer una observación con respecto al artículo 1”. Entiendo que en lugar de decir 
"antropomórficas" debería decir "antropométricas". 


SEÑORA PRESIDENTA.- En el proyecto que estamos considerando figura la palabra 
"antropométricas". 


SEÑOR FUSCALDO.- Entonces, ya fue corregido. 


SEÑORA ARGIMÓN.- Quiero agradecer al señor Fuscaldo la posibilidad de intercambiar 
información. Sabemos que tiene muchas ocupaciones, pero parte de su exposición me generó la 
necesidad de hacerle algunas consultas. 


El señor Fuscaldo hablaba de las diferentes visualizaciones que sobre el tema hay en los países del 
MERCOSUR. Hizo referencia a decretos vigentes y a cómo en realidad habría que avanzar en ponernos de 
acuerdo con los socios del MERCOSUR. En definitiva, por ser un tratado básicamente comercial, una de las 
prioridades es ponernos de acuerdo en esas cosas. 


Mi consulta es si hay alguna reunión de intercambio real no de las que son para las fotos en la que esto se 
esté manejando y nosotros podamos tener conocimiento de qué estamos haciendo como país. Me gustaría 
saber quiénes son los interlocutores en el país que la Cámara Industrial de la Vestimenta tiene a efectos de 
interactuar. 


También quiero comunicar al Presidente de la Cámara Industrial de la Vestimenta que hace pocos minutos se 
retiró la Directora del Programa Nacional de Mujer y Género del Ministerio de Salud Pública, quien nos 
mencionó y recomendó establecer contacto con una profesional que tendría, precisamente, todo un trabajo 
realizado sobre antropometría en nuestro país. Me parece que de pronto sería importante conectarnos, porque 
históricamente al Estado uruguayo le ha costado mucho coordinar y tal vez se están haciendo cosas y no 
sabemos. Por ejemplo, nosotros no sabíamos que esto estaba ajustado y quizás tampoco lo saben los 
profesionales de la Cámara Industrial de la Vestimenta ni los negociadores a nivel del MERCOSUR. Me 
parece que este sería un buen trabajo para hacer desde el Parlamento. 


Quería trasladar esto al Presidente de la Cámara Industrial de la Vestimenta, independientemente de que él 
siempre ha insistido lo hizo en su alocución en que este tema tiene que ver básicamente con el comerciante 
que adquiere la vestimenta y no con la industria de la vestimenta, que tendría todos los talles a disposición de 
quien lo solicite. 


De manera que la pregunta es quiénes son los interlocutores de la Cámara, en todo esto de las medidas y los 
talles, con los países del MERCOSUR. 


SEÑOR ABDALA (don Washington).- Entiendo lo que está diciendo el invitado en torno al minorista. 
Pero es como el huevo de Colón: yo soy el que confecciona, el minorista me lo pide. Pero para eso están 
las leyes. Estamos buscando un marco legal que permita establecer una serie de criterios que también 
el minorista tenga que cumplir. 


Conozco medianamente bien la industria textil del país y la confección textil, los sacos que se hacen acá y se 
exportan. Es verdad lo que el señor Fuscaldo dice. Me parece, francamente, que una norma lo más 
aproximada posible al MERCOSUR como decía la señora Diputada Argimón y también el señor Fuscaldo, 
pero también con algunos criterios que permitan ayudar en el caso de los talles especiales, sería un avance. 
Tampoco creo que sea una cosa de tanta complejidad. Solo que en este país discutimos todos de todo. Me 
parece que es un poco de buena voluntad y de establecer ciertos criterios. Mi talle es 52-54; en realidad, soy 
53. Acá nunca encuentro pero en Buenos Aires sí. Si allá hay, ¿por qué acá no podría haber alguna etiqueta 
que dijera justamente lo que estamos planteando? 


Son impresiones que hago en voz alta, en forma muy imprudente de mi parte porque tengo solo una mera 
aproximación al tema; lo que tengo es buena voluntad. 


SEÑOR ROSADILLA.- Quiero saber si interpreté claramente las preocupaciones y observaciones de 
nuestro invitado sobre este proyecto de ley. 


Creí entender que nuestro invitado decía que, en la medida en que carecemos de un marco normativo de 
aplicabilidad regional, por lo tanto también interno, este proyecto de ley que tiende a regular eso golpea en el 
vacío en el sentido de que no sabemos exactamente de qué normas estamos hablando. Primero, debe haber 
una consideración teórica de esas normas para luego poder procesar una norma que condicione para que, a la 
hora de la confección, distribución y comercialización, un producto se encuentre en el conjunto de los talles 
que finalmente definamos como convencionales. 


En realidad, ante una disposición que tienda a que en todos los eslabones de la cadena se adjudiquen 
responsabilidades para hacer cumplir esta aspiración que la ley plantea, nuestro invitado ubica el comercio 
minorista como nervio motor. El hace una reflexión en el sentido de que, con independencia de cualquier 
norma jurídica, tenemos un mercado muy estructurado, en diferentes ofertas con nichos muy precisos. Y 


ninguna ley, por más que se cumpliera, sería eficaz para resolver esa estructura que por sí el mercado ha ido 
asumiendo. 


El tercer elemento que quiero plantear es la dificultad para el contralor según las normas, a excepción de la 

que podría hacerse sobre los "stocks" de ropa que se importaran; su fiscalización sería más eficaz, precisa y 
genérica en la medida que, necesariamente, pase por un organismo como la Dirección Nacional de Aduanas. 
Entonces, para ese sector del "stock" de vestimenta, habría ciertas posibilidades de control. 


Si esto es así, quisiera hacer una pregunta que tiene que ver con la industria. 


Si dispusiéramos de cinco talles, en la confección de cincuenta talles determinados que corresponderían en 
forma porcentual en tales y tales cantidades, desde el punto de vista de los costos de la industria, ¿eso implica 
una sobrecarga efectivo y un problema de excesos de "stock"? Supongamos que hago 50.000 camisas y me 
piden que haga el 10% de ellas, o sea 5.000, de determinado talle, pero después de la venta me quedan 3.800 
y en la partida siguiente debo hacer nuevamente 5.000 porque así se lo exigen al industrial. Estoy tratando de 
ponerme en todos lados; en este caso, del lado del industrial. No parece sensato que, teniendo un "stock" de 
un producto que no tiene demanda, haya una norma legal que obligue a continuar la producción en las series 
siguientes, elaborando un porcentaje de determinado producto que el mercado no requiere o, por lo menos, 
no lo hace con el volumen que estableció la norma. 


En términos genéricos, deseo saber si los talles menos requeridos, por un tema de escala industrial generan 
por sí mismos sobrecostos. Seguramente, usted me podrá dar una percepción o algún dato estadístico de qué 
tanto es ese sobrecosto. 


En cuanto a la otra hipótesis, del "stock" que regula la vestimenta, deseo conocer si usted tiene experiencia de 
que se produzcan estos eventuales desfasajes a los que hacía referencia en el último tramo de lo que indiqué. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Quiero plantear que estamos ante un proyecto de ley y que como 
legisladores tenemos que justamente analizar este tema desde las diferentes ópticas que puedan existir. 
Tal es así que recibimos a ALUBA, a ALCO, al Ministerio de Salud Pública y hoy estamos recibiéndolo 
a usted. Asimismo, usted nos está recomendado que recibamos a la Cámara de Comercio. En última 
instancia, seremos los legisladores, según nuestras propias reflexiones, quienes tendremos que laudar 
sobre la eventualidad de un proyecto o no, y de qué características, tratando de conjugar todos los 
intereses, que es el objetivo. 


Ahora, hay algunas cosas que escuchamos de los diferentes invitados que nos obligan a pensar y a ver cómo 
podemos conjuntarlas. Por ejemplo, usted dijo: "No podemos obligar a Zara a que tenga ropa para una señora 
que tenga unos cuantos kilos de más". Pero hemos recibido planteos de ALCO reclamando que aquella gente 
que tiene un sobrepeso, algunos kilos de más, pueda vestirse con ropa que no sea una carpa palabras textuales 
de quienes la plantearon porque, en general, la ropa para personas con sobrepeso tiene esas características. 


Por otro lado, quiero decir que cuando recibimos al señor Diputado Enciso Christiansen una de sus 
principales preocupaciones no estaba ahí. Las preocupaciones del señor Diputado Enciso Christiansen 
estaban en que donde se vende ropa juvenil para niñas y adolescentes existe una escala de talles tan pequeña 
o limitada que hace que una gran porción de adolescentes no pueda acceder a esa ropa que se caracterizó 
como "de onda" y, por ende, exista como una discriminación y así se sienta. 


Entiendo que usted no nos comente la exposición de motivos. Lo que sucede es que la exposición de motivos 
es lo que da razón a un Diputado para presentar un proyecto de ley. 


Además, me comprenden las generales de la ley. Mi marido trabajó toda la vida en la industria del cuero y 
vende cinturones. Cuando le piden un talle de 120 para arriba, la verdad es que es un talle especial; así se 
llama: "talle especial", y hay que confeccionarlo de manera especial, ver si los cueros dan para esa medida o 
si hay que ponerle una costura en el medio. Por supuesto, cuando se hacen los pedidos, yo veo cuáles son los 
talles que salen más. Me queda claro. Hay un talle medio y tenemos dificultades para una punta y para la 
otra. Por eso, desde su punto de vista, entiendo su planteo, que va en la dirección de la pregunta que hacía el 
señor Diputado Rosadilla en cuanto al sobrecosto. Pero también, pensando como legisladora, tengo que ver el 
"costo" entre comillas de una población joven que deambula por los comercios no encontrando la ropa que le 


gustaría usar, la que está de moda o de onda. Cuando estemos en la instancia de definir, tendremos que poner 
sobre la mesa todas esas cuestiones, porque nuestra obligación es legislar en general. Y una de las cosas que 
queremos evitar por lo menos esta legisladora es que la legislación traiga aparejada una discriminación. 


Esa era la reflexión que quería hacer. Asimismo quisiera saber si el invitado tiene algún comentario. 


SEÑOR FUSCALDO.- Voy a empezar por el último planteamiento que se hizo. Tal vez, de todo lo que 
se preguntó, sea el único tema en el que voy a opinar como aficionado. Digo "como aficionado" porque 
si bien he leído bastante sobre el tema, no soy sociólogo ni psicólogo. 


La moda tiene un contenido de semiótica muy importante. Cuando nos vestimos estamos tratando de trasmitir 
algo a los demás. Uno de los factores que más incide en la estética es la vinculación con la salud. Así como a 
principios del siglo pasado tener lo que hoy sería sobrepeso era símbolo de salud y por eso era belleza por eso 
vemos las gorditas en las pinturas, ahora se vincula con la salud con la delgadez. Está bien ser delgado y por 
eso todo el mundo trata de serlo y el que no es delgado yo diría que es socialmente mal mirado. 


Con esto quiero transmitir que, desde mi punto de vista, el fenómeno es mucho más complejo y bastante más 
profundo que el hecho de que esté o no disponible la prenda para vender. Creo que este aspecto tendrían que 
consultarlo con un sociólogo. Asimismo, hay literatura al respecto. Por ejemplo, "El lenguaje de la moda" de 
Alison Laurie es un libro más o menos conocido que habla sobre el tema y es bastante interesante; hay 
experiencias y anécdotas bastantes graciosas. 


Voy a robarles dos minutos para contarles algo que me pasó. Yo estaba en un hotel en Nueva York y veo a un 
señor parado en la puerta del bar del hotel, que estaba vestido como la mafia. Le pregunté a la persona que 
estaba conmigo si estaban filmando una película. Me dijo que no; que esa persona era de la mafia, que era el 
custodia del otro señor que estaba con la rubia en el bar. Y pregunté: ¿para qué se viste como la mafia? 
Precisamente para que sepan que son de la mafia y no se metan con ellos. Esto es parte de la semiótica. El 
hombre mandaba el mensaje para no tener problemas. Lo mismo sucede cuando la Policía prende la sirena 
del patrullero para que los ladrones disparen y así no deban enfrentarse con ellos. 


Personalmente, este tema me sobrepasa; no es para mí y no me pidan más opinión al respecto. 


En cuanto a lo que decía el señor Diputado Rosadilla, quiero decir que el costo de producir la prenda no 
aumenta demasiado cuando hay dispersión de talles; diría que se mantiene casi constante, quizás dificulta un 
poco más, habrá alguna marca más, pero creo que no es significativo. Lo que sí es significativo yo no lo 
mencioné ex profeso porque entiendo que el proyecto no lo decía es si lo que se va regular es el lote de 
producción y la curva de talles. Se llama curva de talles a la relación de la producción entre un talle y otro. 
Lo usual es uno, dos, tres, dos, uno, más o menos acorde con una Curva de Gauss. Básicamente, esto es lo 
que se utiliza. Si decimos que en lugar de tener seis talles, vamos a tener diez, el comerciante, acorde con sus 
clientes, hará la curva de talles que él vende y pedirá de acuerdo con eso. Por decreto no le podemos decir: 
"Usted tiene que hacer cincuenta de tal talle y quinientos de tal talle". De ser así, aumentamos el costo de la 
ropa. En el costo final de precio de venta al público de la vestimenta, el costo más alto es el de obsolescencia. 
Es más alto el de la liquidación que lo que cuesta la mercadería. Cuando vemos 30% ó 40% de descuento es 
sobre el precio de venta. En Europa en Uruguay es mucho menor el precio que llega al depósito de la tienda 
se multiplica por 6,5 ó 7 para obtener el precio al público. Cuando de siete veces más hacen un 20% de 
descuento y a veces es de 30% ó 40% el costo más alto es el descuento, y no todo lo demás. El costo de 
obsolescencia es el segundo en importancia; se fue una moda y lo que quedó vale cero. Es una industria que 
trabaja con márgenes importantes en toda su cadena de valor porque tiene costos importantes, no tanto en la 
fabricación pero sí en el resto de la cadena. 


Yo no lo comenté porque se dice que se tiene que tener a la venta, pero no dice cuántos. Si llegamos a regular 
cuánto debe tener a la venta, estamos locos. Y pido disculpas por la expresión. Creo que con esto quedaron 
contestadas las dos preguntas formuladas por el señor Diputado Rosadilla. 


Ahora me voy a referir a quiénes son los interlocutores para este tema, oficiales y de la contraparte, en el 
MERCOSUR. Hay una asociación que se llama AIVEM, que es la Asociación de la Industria de la 
Vestimenta del MERCOSUR, que está conformada por nuestros pares de los países socios, a través de los 


cuales estamos en conocimiento y mantenemos relaciones constantes de que tanto Brasil como Argentina 
están trabajando con la definición de las medidas de los talles y la correspondencias ante la paramétrica. 


Nosotros, como industria, no vemos inconveniente en definirlas y acoplarnos. El mecanismo usual es que eso 
después pase a uno de los comités técnicos del MERCOSUR, como ha sucedido con la norma de contenido, 
con la norma de etiquetado. Esas normas de etiquetado se regulan a través de los comités técnicos y los 
delegados, que usualmente, son de la Dirección de Industria. En el caso del etiquetado, en particular, hay una 
persona del LATU que lo maneja dentro del MERCOSUR. 


Creo que el camino razonable, una vez que las Cámaras de los países hayan definido lo que quiere y necesita 
el mercado esto nos interesa a todos porque es plata, es elevarlo al MERCOSUR, a través de cualquiera de 
los Gobiernos, para que pase a ser una norma común. 


SEÑOR ABDALA (don Washington).- Tal vez mi apreciación parta de la ignorancia, pero los cuerpos 
argentinos y brasileños no son iguales. Está bien que vayamos a la tendencia de uniformizar este 
asunto, pero uno, que mira con mucha dedicación el cuerpo femenino no tanto el masculino, por 
razones naturales, puede concluir que los cuerpos no son iguales. Entonces, ¿qué pasa con eso? 


SEÑOR FUSCALDO.- El hecho de que los cuerpos no sean los mismos lo que va a hacer es cambiar las 
curvas de venta en cada uno de los talles, pero básicamente las relaciones de los cuerpos son similares. 
Todos sabemos que son más delgadas las argentinas de Buenos Aires que las de otras provincias. Y aquí 
la situación no es igual en La Teja que en Carrasco, porque las personas no comen lo mismo, no pesan 
lo mismo, ni tienen igual conformación antropométrica. Pero en este rubro se trabaja por promedios. 


También fue mencionado el tema de la subdivisión de talles. Aquí no hay una gran subdivisión de talles, 
como por ejemplo los talles para bajos o altos, porque el mercado no da. Ello obligaría a tener quince talles 
distintos y eso significaría quince ítemes de stock. Por eso cada vez que nos vamos a comprar un pantalón en 
el Uruguay vemos que no dice que tiene determinada medida de cintura y de largo en pulgadas, como dicen 
los vaqueros en Estados Unidos, sino que todos tienen el mismo largo y uno los debe acortar según su altura. 
En definitiva, para el comerciante y el consumidor eso termina siendo más eficiente y más barato, porque es 
más económico arreglar un bajo de un pantalón que tener cincuenta y dos talles distintos de largo de pierna. 


SEÑOR ABDALA (don Washington).- No tengo espíritu de polemizar, pero creo que no se trata tanto 
de un tema de mercado, porque el mercado sí está apto para recibir un producto lo más diversificado 
posible, y si el consumidor pudiera encontrar un pantalón con su medida exacta de cintura y largo, 
estaría feliz. En todo caso, este es un tema de capacidad adquisitiva del mercado. En realidad, no 
somos muchos, pero un millón y medio de personas en la capital y otro millón y medio en el interior, 
aunque no conforman un gigantesco mercado, son como una ciudad chica de Brasil, donde sí se logra 
tener diversificación de productos. De todos modos, entendí lo que se estaba diciendo. 


SEÑOR FUSCALDO.- Básicamente, cuánto más grande es el mercado, más posibilidades brinda. En 
un mercado globalizado hay más posibilidades de subdividir los talles; eso es notorio en Alemania. A 
pesar de ello, si uno va a Estados Unidos y quiere comprar un pantalón vaquero con una medida 
exacta de cintura, largo, etcétera, no lo encuentra ni de casualidad, porque la variación es casi infinita. 
Pero sí estaría bien nosotros no lo veríamos mal y no nos cambiaría mucho los costos que hubiera 
ciertas normas y referencias a que no sea todo talle S, M o L y nada más; no podemos llegar a una 
simplificación de ese nivel. Eso también depende hasta del tipo de prenda: en una "T-Shirt" eso no es 
tan dramático, pero en un "blazer" o un traje de hombre, eso es importante; en una bufanda un 
centímetro más o menos no le cambia la vida a nadie, y nadie va comprar una bufanda con una regla. 
En las camisas podría ser interesante contar con un par de largos de mangas para un mismo cuello; 
usualmente hay tres largos de mangas en todo el mundo, pero en el Uruguay hay uno solo. Pero así 
funciona el mercado y en la mayoría de las prendas este es un tema de los importadores. En el mercado 
interno el verdadero jugador es el importador. 


Uruguay tradicionalmente tuvo una balanza comercial de vestimenta exportadora; era más lo que exportaba 
que lo que importaba. El año pasado, en el mes de abril, cambió de signo, y pasó a ser más lo que importa 
que lo que exporta. 


SEÑOR ABDALA (don Washington).- ¿Durante cuanto tiempo tuvo una balanza comercial 
exportadora? 


SEÑOR FUSCALDO.- Desde el año 1980 o 1981, por lo menos si no antes, Uruguay fue netamente 
exportador; hubo algún momento, antes de 2002, en el que cambió la situación, pero siempre exportó 
más. El país exportaba US$ 160:000.000 de tejidos y vestimenta. Hoy exporta US$ 60:000.000 de 
vestimenta, incluyendo la de cuero, y en vestimenta de tela y punto en los capítulos 61 y 62 del 
armonizado exporta US$ 40:000.000. El año pasado exportaba por US$ 40:000.000 e importaba por la 
misma cifra, por lo que la balanza se niveló, y en estos dieciocho meses pasamos a importar por 
US$ 70:000.000 y seguimos exportando por US$ 40:000.000. 


SEÑOR ABDALA (don Washington).- ¿Qué estamos importando? 
SEÑOR FUSCALDO.- Todo. 


SEÑOR ABDALA (don Washington).- ¿Y todo de China? 


SEÑOR FUSCALDO.- Hay un mix; traemos de Brasil, de Argentina y de China. En general lo traemos 
subfacturado. Un simple análisis del precio promedio de lo que exporta Uruguay y de lo que importa, 
nos va a dar una brecha muy importante. Y no es que nosotros seamos más inteligentes que el resto del 
mundo y por eso vendamos más caro. Hay precios que son irrisorios y no se justifican por venta de 
saldos de exportación que tengan en China, y en general los países tienen algunas medidas para evitar 
la pérdida fiscal que eso implica, porque eso representa por lo menos dos pérdidas fiscales. La primera 
es en el arancel, la segunda en el IVA y la tercera es que el que importa subfacturado está obligado a 
girar la diferencia de precio por otro lado, con lo cual está obligado a vender en negro, para poder 
tener ingresos en negro, y afinar en negro la diferencia que le quedó. De lo contrario, tendría una 
utilidad brutal y hoy pagaría el 25% de renta, con lo que se le neutralizaría la ventaja que tiene. 


SEÑOR ABDALA (don Washington).- Este tema me resulta muy interesante. Con ese volumen de 
importación el nivel de subfacturación no es del total sino de un trozo. 


SEÑOR FUSCALDO.- Según el último estudio sobre el mercado informal no ha habido encuesta de 
hogares y está basado en ella y en el mercado aparente de vestimenta, este representaba 
US$ 200:000.000 en Uruguay, en un mercado total de aproximadamente US$ 480:000.000. 


Algún colega argentino me ha dicho: "Por eso a ustedes les van tan mal; nosotros tenemos el 70% en negro, 
por eso nos va bien". 


Eso implica una pérdida fiscal y una desviación importante de los flujos de comercio, y significa pérdida de 
trabajo para el Uruguay, sin duda. Pero esto no es nuevo, tiene unos cuantos años. 


SEÑOR ABDALA.- Había entendido lo de la facturación, pero ahora está también introduciendo el 
tema del contrabando. 


SEÑOR FUSCALDO.- Lo que pasa es que el sistema empezó por el problema del contrabando, pero 
ahora tenemos el contrabando técnico que es mucho más negocio: es mucho más fácil y es menos 
riesgoso. A medida que van bajando los aranceles se va haciendo cada vez más fácil el tema. 


SEÑORA PRESIDENTA.- ¿Tienen alguna idea de si está a la venta en comercios ropa que ingrese al 
país en contenedores como ropa usada y que en realidad no lo es? Pregunto esto porque en muchos 
lugares hay liquidaciones en las que aparecen prendas de un solo talle, donde hay que revolver mucho 
para encontrar algo porque hay una voluminosa cantidad. Además, las prendas están arrugadas; da la 
impresión de que pueden entrar bajo esa consideración y, en última instancia, es otra forma de eludir 
algunas cuestiones, porque sabemos que la ropa usada tiene un tratamiento particular. 


SEÑOR FUSCALDO.- La importación de ropa usada está prohibida como tal; lo que ingresan son 
donaciones. Las donaciones que entran en un momento fue muy grande el ingreso, pero creo que bajó 
bastante no las percibo como un problema muy importante hoy; no lo percibo como un problema de la 
misma magnitud que la subfacturación. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Voy a hacer una aclaración porque tal vez me expresé mal. 


Lo que digo es que la ropa entra con esas características, no digo que sea ropa usada. Entra con el rótulo de 
ropa usada ropa que no lo es, porque está arrugada, porque no es serie. 


SEÑOR ABDALA.- Es esa ropa de marca que está discontinuada, que no está bien embalada, que 
viene en el borbollón y que es comprada en un contenedor por volumen; no es usada, pero es esa 
categoría. Está claramente seleccionada la marca pero está comprada al voleo. 


SEÑOR FUSCALDO.- Acá hay dos negocios que están vinculados con la ropa usada y con la ropa 
"usada" entre comillas. Uno de esos canales por los que entra ropa es, no como una importación 
formal sino como un despacho de donación de prendas. Las prendas pueden ser donadas para ser 
usadas por alguien que no pueda acceder a su compra o, usualmente, pueden llegar a venderlas para 
recaudar fondos con un fin independiente o para algún tipo de ayuda, por organizaciones de 
beneficencia. En este caso, lo único que hay que hacer es llevar la estadística de la cantidad que entra, 
que hasta ahora no es muy significativa 


El otro canal es que entra ropa usada en admisión temporaria para transformarla en trapos y Uruguay exporta 
trapos hechos con ropa que supuestamente se desarmó y se rompió para eso. Eso es otra cosa. 


Hay un negocio que es traer ropa usada, descartada, como materia prima. Como no está permitida la 


importación, entra en admisión temporaria. Se supone que la empresa que la trae en admisión temporaria la 
desarma, la rompe y hace trapos, y esos trapos los exporta y los vende para limpiar máquinas. 


SEÑOR ROSADILLA.- En igual volumen y peso que el ingresado. 


SEÑOR FUSCALDO.- Es mercadería que se compra en Miami, y luego que se transforma en trapos, 
se vende para limpiar máquinas en Chile y otros países. 


(Interrupciones) 

——- Hay gente que vive de esto. 
(Interrupciones) 

———- Hay por lo menos tres empresas. 


Se supone que todo esto está controlado por el LATU; son los mismos kilos los que entran que los que salen. 
SEÑORA PRESIDENTA.- Agradecemos la presencia de nuestro invitado. 


Seguiremos trabajando en el tema y, si lo consideramos necesario, tal vez lo invitemos nuevamente para 
hacer alguna otra consulta. 


Se levanta la reunión. 


Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


